
DOMINGO
EL

Día del Señor

En Familia

16 L	 Santa Margarita de Escocia (ML).- Apo 1, 
1-6. 10-11; 2, 1-5; Sal 1, 1-4. 6; Lc 18, 35-43

17 M	 Santa Isabel de Hungría (ML).- Apo 3, 1-6. 14-22;  
Sal 14, 2-5; Lc 19, 1-10

18 M	 Dedicación de las Basílicas san Pedro y san 
Pablo (ML).- Apo 4, 1-11; Sal 150, 1-6;  Lc 19, 11-28

19 J	 Feria.- Apo 5, 1-10; Sal 149, 1-6. 9; Lc 19, 41-44
20 V	 Feria.- Apo 10, 8-11; Sal 118, 14. 24. 72. 103. 

111. 131; Lc 19, 45-48
21 S	 Presentación de la Ssma. Virgen María 

(MO).- Zac 2, 14-17; [Sal] Lc 1, 46-55; Mt 12, 
46-50 (Feria) Apo 11, 4-12; Sal 143, 1-2. 9-10; 
Lc 20, 27-40

Lecturas de la Semana

NO HAY TEMOR EN EL AMOR
Hoy la liturgia nos invita 
a pensar, desde los textos 
bíblicos, en la importancia 
de la actitud cotidiana del 
creyente de cara a la vida 
eterna que el Señor ofrece. 
La parábola trata de tres 
empleados a quienes su se-
ñor les dejó encargada una 
suma de dinero, diversa a 
cada uno. Mientras dos de 
ellos fueron capaces de tra-
bajar con ese dinero y hacer-
lo producir más, el tercero 
lo escondió, impidiendo que 
produjera renta, porque el 
temor le paralizó.  
Habitualmente, al pensar 
en esta parábola, la atención 
se centra en la diligencia de 
los dos primeros emplea-
dos, contrastante con la 
negligencia o actitud poco 
proactiva del tercero. Pero 
quizá conviene pensar más 
en la causa de su negligen-
cia.

Si hubiese conocido a su se-
ñor habría, probablemente, 
arriesgado, y obtenido ven-
tajas para el señor y para él, 
por lo que hubiera sido pre-
miado como los otros. ¿Qué 
imagen tenemos de nuestro 
Señor? No faltan creyentes 
que viven una presunta re-
lación con Dios bajo el signo 
del temor, aún del miedo. 
Piensan en Dios como un 
fiscal presto a acusar; como 
un juez exigente que gus-
ta de condenar; como un 
patrón incomprensivo que 
solo quiere encontrar el 
error. Si se tiene una inade-
cuada concepción e imagen 
de Dios, la vida se esteriliza, 
queda sin fruto.
«No hay temor en el amor» 
(1 Jn 4, 18). Cuando se ex-
perimenta el amor de Dios, 
cuando se cree que Dios es 
Amor, se valoran los dones 
recibidos de Él y se dispone 

la vida para dar fruto, po-
niendo los dones recibidos 
al servicio de la gloria de 
Dios que es el bien de los 
demás y el crecimiento per-
sonal. En una dinámica de 
amor, el creyente pone en 
acción todos los dones re-
cibidos del Señor y la vida 
da fruto.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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Saludo

Querida familia: El Señor Jesús nos anima 
en el Evangelio de hoy a aceptar los dones 
que Dios nos ha dado y hacerlos fructificar, 
sin tener miedos ni complejos, solo con la 
humildad de saber que lo bueno nos viene 
de Dios. Comenzamos nuestro encuentro: 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Acto penitencial

Antes de escuchar la Palabra, nos reconci-
liamos con Dios y entre nosotros:

–– Apresura tu venida: Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad. 

–– Reúne a los dispersos: Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad. 

–– Alienta nuestra esperanza: Señor, ten pie-
dad.

R. Señor, ten piedad. 
O bien
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y 
ante ustedes hermanos que he pecado mu-
cho de pensamiento, palabra, obra y omi-
sión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María 
siempre Virgen, a los ángeles, a los santos 
y a ustedes hermanos, que intercedan por 
mí ante Dios, nuestro Señor. Amén.

Oración

(La hacen todos juntos a una sola voz)
Señor Jesús, que tu Palabra nos encuen-
tre unidos como familia y con un corazón 
dispuesto como el de María, madre tuya y 
madre nuestra. Y como en ella la Palabra se 
hizo carne, también en nosotros esta Pala-
bra transforme nuestras vidas según tu vo-
luntad. Amén.

1ª Lectura
El libro de los Proverbios nos convoca 
a contemplar lo rutinario y lo común 
de nuestra vida, las tareas domésticas 
y en ellas descubrir motivo para alabar, 
bendecir y agradecer a Dios.

Lectura del libro de los Proverbios   	 	
	 31, 10-13. 19-20. 30-31
Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará? 
Vale mucho más que las perlas. Su marido 
se fía de ella, y no le faltan riquezas. Le trae 
ganancias y no pérdidas todos los días de su 
vida. Adquiere lana y lino, los trabaja con la 
destreza de sus manos. Aplica sus manos 
para hilar, y con sus dedos elabora el teji-
do. Abre sus manos al necesitado y extien-
de sus brazos al pobre. Engañosa es la gra-
cia, fugaz la hermosura, la que teme al Se-
ñor merece alabanza. Cántenle por el éxito 
de su trabajo, que por sus obras la alaben to-
dos. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (127)
R. Dichoso el que teme al Señor. 
–– Dichoso el que teme al Señor y sigue sus 
caminos. Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien./R.

–– Tu mujer, como parra fecunda, en medio 
de tu casa; tus hijos, como renuevos de 
olivo, alrededor de tu mesa. / R. 

La Familia reunida  

(Preparación del Lugar)
•	 Se coloca al centro una Cruz 
•	 Junto a la Cruz una Biblia 
•	 Se enciende una vela 
•	 Una fuente con agua



–– Ésta es la bendición del hombre que teme 
al Señor. Que el Señor te bendiga desde 
Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida. / R.

2ª Lectura
Pablo, en vistas a la Parusía o regreso 
del Señor Jesús, nos invita a no pensar 
en fechas sino en actitudes de espera, 
vigilancia sobre nosotros mismos y 
sobriedad en nuestro estilo de vida.

Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los Tesalonicenses	 5, 1-6
Hermanos: En lo referente al tiempo y a 
las circunstancias no necesitan, que les es-
criba. Ustedes saben perfectamente que el 
día del Señor llegará como un ladrón en 
la noche. Cuando diga la gente: «qué paz, 
qué seguridad», entonces, de improviso, 
les sobrevendrá la ruina, como los dolo-
res del parto a la que está encinta, y no 
podrán escapar. Pero a ustedes hermanos, 
como no viven a oscuras no los sorpren-
derá ese día como a un ladrón, porque to-
dos son hijos de la luz e hijos del día; no 
lo son de la noche ni de las tinieblas. Así, 
pues, no durmamos como los demás, sino 
estemos vigilantes y vivamos sobriamen-
te. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Evangelio
El desenlace de nuestra historia en la 
presencia del Señor tendrá que ver con 
nuestra responsabilidad y adminis-
tración sobre los dones que recibimos 
en beneficio de los demás.  

Lectura del santo evangelio según san 
Mateo 	 25, 14-30 
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos 
esta parábola: «Un hombre, al irse de viaje, 
llamó a sus empleados y los dejó encargados 
de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos 
de plata, a otro dos, a otro uno, a cada cual 
según su capacidad; luego se marchó. El 
que recibió cinco talentos fue en seguida a 
negociar con ellos y ganó otros cinco. El que 
recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. 
En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo 
en la tierra y escondió el dinero de su señor. 

Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de 
aquellos empleados y se puso a ajustar las 
cuentas con ellos. Se acercó el que había 
recibido cinco talentos y le presentó otros 
cinco, diciendo: “Señor cinco talentos me 
dejaste, mira, he ganado otros cinco”. Su 
señor le dijo: “Muy bien. Eres un empleado 
fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo 
poco te daré un cargo importante; pasa al 
banquete de tu señor”. Se acercó luego el que 
había recibido dos talentos y dijo: “Señor, 
dos talentos me dejaste; mira, he ganado 
otros dos”. Su señor le dijo: “Muy bien. Eres 
un empleado fiel y cumplidor; como has 
sido fiel en lo poco, te daré un cargo im-
portante; pasa al banquete de tu señor”. 
Finalmente, se acercó el que había recibido 
un talento y dijo: “Señor, sabía que eres 
exigente, que cosechas donde no siembras 
y recoges donde no esparces, tuve miedo y 
fui a esconder mi talento bajo tierra. Aquí 
tienes lo tuyo”. El señor le respondió: “Eres 
un empleado negligente y holgazán. ¿Con 
que sabías que cosecho donde no siembro y 
recojo donde no esparzo? Pues debías haber 
puesto mi dinero en el banco, para que, al 
volver yo, pudiera recoger lo mío con los 
intereses. Quítenle el talento y dénselo al 
que tiene diez. Porque al que tiene se le 
dará y le sobrará, pero al que no tiene se le 
quitará hasta lo que tiene. Y a ese emplea-
do inútil échenlo fuera, a las tinieblas; allí 
será el llanto y el rechinar de dientes”». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

•	 ¿Cómo familia, nos apoyamos unos a 
otros desarrollando nuestros dones 
y talentos?

•	 Los padres, ¿guían a sus hijos para 
desarrollar sus talentos?

Reflexión 



Peticiones

Señor, te presentamos nuestras necesida-
des en la seguridad de que Tú nos escuchas. 
R. Ten misericordia, Señor.
1.	Te pedimos, Señor, por el papa Francisco, 

protégelo de todo mal, fortalece su fe y 
espíritu de entrega cada día y no dejes 
nunca de escuchar sus peticiones. Rogue-
mos al Señor. /R.

2.	Señor, que permanezcamos fuertes en la 
fe en tus promesas, que te tengamos siem-
pre presente, a pesar de los augurios y 
pronósticos de catástrofes y destrucción 
del mundo; que tu Palabra nos sostenga 
para seguir adelante, siempre buscándote 
y dejándonos encontrar por ti. Roguemos 
al Señor. /R.

3.	Señor, atiende a los que sufren, a los que 
viven lejos de sus familias, a los que están 
solos; a todos aquellos que pasan necesi-
dad, miedo y dolor. Roguemos al Señor. /R.

4.	Señor, te pedimos por nuestra familia; 
para que nos mantengamos unidos en la 
fe y nuestro testimonio sea un signo de tu 
amor para los que nos rodean. Roguemos 
al Señor./ R.

(Pueden decirse otras intenciones propias)
Todo esto te lo pedimos Padre, por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén.
Y rezamos todos juntos la oración que Jesu-
cristo nos enseñó: Padrenuestro...

Oración a la Virgen María
(La hace la mamá, la abuela o la hija).
Santa Madre nuestra, que reconozcamos 
en Dios un Padre misericordioso, que nos 
da talentos para que demos frutos y con-
fiados en su amor, aceptemos sin miedo 
los desafíos, como tú lo hiciste, Madre, 
cuando le dijiste: que se haga tu voluntad 
en mi vida.  Amén. 

Despedida

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Signo para Compartir

(Luego de orar todos juntos nos hace-
mos con ella la señal de la cruz)
"Dios todopoderoso, fuente y origen de 
la vida del alma y del cuerpo, implo-
ramos tu perdón y pedimos la ayuda 
de tu gracia contra toda enfermedad 
y asechanzas del enemigo. Concéde-
nos, Señor, por tu misericordia, que 
podamos acercarnos a ti con el cora-
zón limpio y evitemos todo peligro de 
alma y cuerpo. Por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén".

Tu donación libre y voluntaria será una 
preciosa colaboración para sostener 
este apostolado para que la Palabra 
de Dios llegue a cada hogar en este 

momento de dificultad.

Colabora en la siguiente cuenta:
Razón Social: Sociedad de San Pablo
RUC: 20108038455
BCP Cta. Cte. : 194-2622126-0-20 (Soles)
CCI: 00219400262212602096 

¡Y contamos con tu 

oración por nosotros!

¡Gracias!

El semanario Domingo en Familia es un aporte de Editorial 
San Pablo a la reflexión familiar ante la dificultad de participar 

sacramentalmente en la vida de la Iglesia.
Puede descargarse desde la página web:  

www.sanpabloperu.com.pe 

«La omisión es 
el mayor pecado 

contra los pobres».

(Papa Francisco)

http://www.sanpabloperu.com.pe
https://www.facebook.com/sanpablope/
https://twitter.com/sanpablope
https://www.instagram.com/sanpablocomunicaciones/?hl=es-la
https://www.youtube.com/channel/UCGjbl-KPKNaluX-cPg1nFHQ
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